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LO QUE M E  C U E N T A N .

Pues seüores, llegó la hora de decir las 
Irerdades del barquero. Este es el moineuto 
liedarála luz pública los mil enredos que 

: cuentan las honradas comadres de mi 
liiarrio (distrito de la Inclusa).

Comienzo confesando que este periódico 
Ifloviene á llenar un gran vacío en la  pren­
da; su objeto es sólo murmurar del prójimo 
|y saciar la curiosidad de unos rmantos es- 
Ipañoles acostumbrados á gozar en el dolce  
\¡m icn!e, que diceu los italianos.

Vecinos y vecinas, acudid, pues, al gran 
Ipatio de esta nueva casa  de T ik a m e  R o q u e , si 
Muereis ejercitar por un solo rato vuestras 

y  arrancar largas tiras de pellejo.
Atención, que vais ú divertiros.

Acaso habrá extrañado á ustedes, lecto- 
[res mies, que este periódico no lleve inter- 
Icaladus entre sus columnas algunos m ottos, 
como acostumbran otras publicaciones de 
este género y  que por añadidura so llaman 

lilustradas.
iPara qué? ¿Vamos á constituirnos en so- 

Iciedad comanditaria unos cuantos jóve- 
pies de provecho á fin de gastarnos algu- 
jüos cuartos en exhibir nuestras carica­
turas, como hace el M a d r id  C óm ico , por 

jejempio?
No tal; ¿á qué pasar por g én io s  entre me- | 

diadocena de amigos que sólo lograrán re - j 
conocernos por aquel letrero puesto al pié ó 
¿la cabeza de la obra artística, que dice:

|m/6 es el gallo '!
Y por e l g a llo  entiéndase al bueno de Peri- 

jeePerez, ese muchacho que vino de Chin- 
|cWü el año pasado y  anda por ahí suelto 
liándose bofetadas con Justiniano por no 
Iperder un solo detalle de las comedias de • 
ll'-alderoii de la Barca.

l’ericü Perez es un génio', si él se empeña 
escribe una tragedia más mala que las de 

alaguer (aquellas que forman ya uno de 
[OS artículos del proteccionismo catalan, 
|con los salchichones de Vich y  los paños de 
li^arrasa).

Derico Perez promete mucho; también 
jpresume de periodista, y no se pueden uste- 
I es imaginar lo que ha gozado viéndose r e -   ̂
Woducido en los papeles, por esas calles, tor- 

el ceño, sosteniendo una pluma larga, 
Ptiy larga, y con una especie de cucurucho 

la cabeza
¡Si era cosa de verle!

ir.p Ifi criatura han paseado por
iinclion el retrato del n u e y o g é n io ,  á quien,

si Dios no lo remedia, veremos un dia sen­
tado en los escaños del Congreso.

Y á  propósito de Congreso. Perez tiene 
bastante adelantado con el discursito que 
acaba de pronunciar en el Ateneo.

Ahí le teneis: se levanta, se retuerce el 
bigote con cierto desenfado; el momento es 
solemne; se trata de la íe o r ia  d a n v in is la  ó del 
m o n ism o  (Perico, no te resbales). El discurso 
va á ser notable, magnífico, sorprendente.

Ya comienza... escuchemos:
«Señores... la ley natural nos enseña, 

que así como el barco se eleva entre las en­
crespadas olas (aquí el orador pide un vaso 
de agua con azucarillo) y el barco...»

¡Maldito barco que acaba de dar en un 
banco de arena y  hace naufragar á Perico 
Perez en medio de una tempestad de protes­
tas y  carcajadas!

¿Quién habrá metido en estos apuros al 
novel apóstol del t r a s fo r m is m o l  ■

Todo el mundo no tiene es i uialóctica po­
derosa del P. Sánchez ó de Perez del Toro; 
los Botijas y Cañamaques, son por desgra­
cia poco comunes en nuestra patria.

La oratoria española tiene lioy dos gran­
des modelos que deben ser imitados por 
nuestro biografiado: Castelar y Zoilo (Don 
Perez).

Si el saber escribir, seguii ha dicho Fí­
garo, en vez de ser una cualidad especial, 
debe formar parte de la educación de una 
persona ilustrada, no es para que una juven­
tud, provechosa por otros concepto.^ en di­
ferentes ramos de la actividad humana, 
haga sus ensayos sin el respeto debido al 
sentido común y  á la gram ática, en p e r ió d i­
cos como el que acaba de caer entre mis 
manos.

Esta publicación lleva también entre sus 
columnas algunos m o n o s  dignos del texto, y 
con el título romántico y cursi de E l  T r o v a ­
d o r , expone una serie de simplezas en ren­
glones cortos, escritos en el más desdichado 
lenguaje y sin conocimiento de las más ru­
dimentarias reglas poéticas.

No ])uedo pasar los versos de Henao y 
Muñoz; me sou imposible de soportar los de 
Catalina, los de los dos Guerra y  Orbe, y  so­
bre todo los ripios del señor .T.; pero nun­
ca había llegado á creer que hubiese bastan­
te  osadía entre estos jóvenes estudiantes 
(los que lo sean) .del primer año de Derecho, 
para dar á la estampa dislates de este jaez, 
y  que hubiese alguna persona dejada de la 
mano de Dios que los tolerase.

r
¿Qué importan’ las letras pátriasV ' 
Díganlo sino esos revi.steros que com| 

Ortega Manilla y Bremon, hacen todos lo 
dias un sabio de un alcornoque.

Lo que interesa es que España aparezcJ 
I  ante el mundo civilizado como la Oreci| 

de los modernos tiempos.
Para un Napoleón un Manzoni. ó lo qu] 

es igual, para un Martínez de Cam])os ui 
Grilo ó un Diaz y Perez.

Tanto monta.

Y aquí doy tíu a mi primer C ró n ica , poij 
que aún me queda tela que cortar en bhdcj 
número siguiente.

C uasim odo .

■ r-c- —

LO Q U E P A S A  E N  LOS T E A T R O S .

No quisiera ocuparme de un asunto quj 
no merece ser considerado por la prens: 
formal y  seria de una manera extensa y  coil 
especial predilección y  detenimiento; pen 
han sido tantos los revisteros que han tra l 
tado de las luchas y  rivalidades .surgidal 
entre la gente de teatro, que no puedo po¡ 
ménos que romper, siquiera sea por un;] 
sola vez, mi silencio.

Tenemos un cuadro completo para h| 
compañía que ha de actuar en el teatn  
Español durante el próximo invierno; a 
frente de este cuadro figura Catalina, ui 
actor que pasa toda su vida soñando con las 
glorias de Romea, sin que liasta ahora hay? 
logrado ver satisfechos sus deseos.

¿Qué es lo que pasa en el templo clásic(] 
del divino arte de Calderón y Lope? L o i  
amantes del teatro español están conster-j 
nados; Vico quiere hacerse ])agar m uy ca­
ras sus ronqueras, y  la Alendoza Teiiorio' 
con su estilo cursi y  sentimental, cree qu<] 
ha llegado á la cúspide suprema de la gTorijJ 
escénica.

Es menester que se convenzan los acto-l 
ros españoles, hoy (jue cada cual se consi-| 
dera por lo ménos un Taima. El teatro ng 
consiste en saber recitar de una manera mo­
nótona é'insoportable una serie de largo.':] 
versos, sonoros .si se quiere, pero sin sen­
tido común, sin hilacion alguna y  rimadoí^ 
según costumbre de nuestros modernos au-| 
tores dramáticos, que creen que escribiil 
comedias es ensartar consonantes y  más] 
consonantes alegres como sonajas, sin gusti 
y  sin un fin de antemano premeditado.

Creo que hay actores en España que po-| 
dian formar todos juntos una sociedad que,I 
por el estilo del teatro francés, enriqueoie-|Ayuntamiento de Madrid
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en el nuestro, con el noble estímulo que 
iempre impulsa en todos sus trabajos al 
‘.rtista; pero esto de que el Sr. Vico se crea 
laber llegado á la meta de su carrera, 
mando, exceptuando algunos momentos de 
nspiracion, que son muy raros por cierto,
10 deja de ser un actor adocenado, no nos 
larece digno de tolerarse, y no será el que 
suscribe estas líneas quien se haga eco de 
os bombos insulsos que le dedican sus ami­
bos en la prensa.

¿Desea más el Sr. \'ico? ¿No ha obtenido 
ina cátedra en el Conservatorio, que ya 
lesde largo tiempo desempeñaba el señor 
Dltra?

No pretendo hacer una defensa de este 
iltimo, despojado de sus derechos por uno 
le sus mismos compañeros. Conozco mu}  ̂
)oco particularmente al Sr. Oltra. Sé que,
11 no es un actor de la inspiración del señor 
/ico, posee en cambio la vasta instrucción 
pie para el cargo que hoy desempeña el 
legundo se requiere. Las condiciones natu- 
•ales debe llevarlas ya el discípulo, de lo 
jontrario no podrá ser nunca un verdadero 
irtista; así pues, la inspiración no podrá 
comunicársela el Sr. Vico, que por lo demás 
lesconoce por completo las buenas reglas 
iel arte escénico. Pero como esta cuestión 
ístá fuera de mi propósito, cortaré aquí 
ístas consideraciones, lamentando en pri­
mer lugar que ocurran rivalidades de tal 
género entre artistas por todos los concep- 
)os apreciables.

En cuanto á la Srta. Mendoza Tenorio,
10 pretendo ser duro con ella; sólo me atre- 
reré á decirla que, si bien por la falta de 
ictrices hoy ocupa uno de dos primerps 
)uestos entre sus compañeras de teatro, no 
lebe envanecerse, puesto que-imnca, tén- 
?alo bien presente para lo sucesivo, será 
uás que una dama jóven de escasas condi­
ciones artísticas; en primer lugar porque
11 sabe medir la voz y da por resultado las 
átigosas aspiraciones que tanto se observa 
m los malos cómicos, esto no teniéndose 
3n cuenta su manera de recitar, que en to ­
las las situaciones, áun en las más natura- 
.es de la vida, es de una afectación y de un 
úmbre monótono y  quejumbroso.

Puede decirse, pues, que tanto la señorita 
Víendoza Tenorio como Donato Jiménez, 
‘orman una escuela que bien pudiéramos 
.lamar «pedestre y  amanerada.»

y. hecha esta ligera crítica de teatros, 
itro dia me ocuparé de los cómicos que hoy 
llaman de segunda fila.

Ahora ya he cumplido con el deber que 
acaba de imponerme mi compañero C u o si-  
m odo.

J u a n  C laudio.

I.A FUERZA DE LA COSTUMBRE.

Hay en nosotros una fuerza superior á 
que obedecemos sin replicar y  que nos hace 
semejantes á los irracionales. Rayana al ins­
tinto, esa fuerza ha ido creciendo en noso­
tros con el tiempo de tal manera, que el dia 
en que no sentimos sus efectos parece como 
que no hemos vivido. Me refiero á la cos­
tu m b re .

Su poder es grande y  por esto se la ha 
llamado seg u n d a  naturaleza.

Hay gentes que todo lo hacen por ella.

aunque sean otros sus gustos. Conozco yo 
una persona que se levanta, hace cuarenta 
años, con el sol.

—¿Le gusta á Vd. madrugar? le pregun­
té un dia.

—No me gusta, no señor, pero la cos­
tum bre...

—Tal vez se lo ha mandado á Vd. el mé­
dico.

—Cá, no señor. Me ha dicho que puedo 
dormir cuanto quiera. Pero ¿qué quiere us­
ted? me he acostumbrado á madrugar.

Cuántos hay en el mundo parecidos á este 
hombre que tienen queridas que nunca han 
amado, que van todas las noches á un tea­
tro, que van á  so irées en que se aburren, 
asi como aquel caballero que madrugaba 
todos los dias.

Por costumbre se queja D. Homobono de 
dolor de costado. Nunca le he visto malo, 
come como un canónigo, duerme como un 
lirón, no tienen! dolor de muelas, ni tos, ni 
males de nervios, pero cuando se le pregun­
ta por su salud, mueve la cabeza y  res­
ponde:

—Psh... así, así... no muy bien.
Don Timoteo que en poco ménos de diez 

años ha ganado quince mil duros dando di­
nero á empleados é hijos de familia por el 
módico interés de treinta por ciento, ¿creen 
ustedes acaso que en esos diez años se ha 
ido alegrando del buen éxito de sus empre­
sas? Pues, no señor. Siempre ha estado que­
jándose de lo malos que andan los tiempos, 
de los pocos que caen en sus garras, etc.

—Nada, con la prohibición del juego está 
el oficio perdido.

Ese es su rosario; ¡pobBe'seliér!... pero 
quejarse es una costumbre. ^

Periquito es un gran chico: sé ha apren­
dido unos trocitos de poesía, que á todo el 
que encuentra por delante repite; habla y 
decide de todo aunque de nada sepa; pero 
desde sus primeros años dieron en decir que 
tenia talento y  aunque no lo prueba se lo 
conceden aún por costumbre.

Enrique y Luisa no cesan de reñir. Son 
cónyuges modelos; pero si la una quiere sa­
lir, el otro quiere quedarse en casa; el uno 
quiere tener un perro para que no entren 
ladrones, y la otra quiere un gato para que 
cace los ratones, que echan á perder toda 
la ropa; si la mujer besa á la  niña, su mari­
do la muerde. Siempre regañando, y sin em­
bargo, cuando Luisa no ve á su Enriquito 
se fastidia; cuando el marido no encuentra 
á la mujer en casa, se afiige. ¿Creen ustedes 
que es el amor el autor de todo esto? No, es 
la costumbre.

Por costumbre tenemos en la mesa un si­
tio predilecto. Por costumbre se burla uno 
de los maridos, y  sin embargo se casa. Por 
costumbre fumamos cigarrillos del estanco 
sin envenenarnos. Por costumbre deja un 
marido que su mujer tenga varias atencio­
nes con un amigo íntimo. Por costumbre los 
viejos verdes van haciendo guiños por las 
calles á las chicas guapas; en fin, pregun­
tad á un ratero por qué roba, y os contesta­
rá que por la costumbre que tiene de ir al 
Saladero.

Por costumbre, amables lectores, no de­
jareis de leer un solo número de C h is m e s  y  
C u e n t o s .

L a z o ric h e .

CANTARES.

No 8é qué dije en tu oido 
que tu rostro se inmutó; 
me cilastes en tu reja, 
¿sabes lo que allí pasó?

Hipéí lleza ( A ' 
lindiv

Con el fulgor de tus ojos, 
que son cual la noche negros, 
me estás diciendo, alma mia, 
que te consumen los celos.

Yo no sé por qué te quejas, 
por qué me tachas de ingrato; 
yo si que puedo quejarme 
de muchas cosas que callo.

Si quieres que no murmure 
ni diga lo que yo pienso, 
ponme un candado en la boca 
con un suspiro y un bc.so.

Cecilio.
— —

Ai_ A I R I BRE.

Pues señor, estoy conforme en un todo| 
con lo dicho por el distinguido periodisb 
don Juan Valero de Tornos. L a  administra] 
d o n  esp a ñ o la  es u n  so m b re ro  s in  cabeza; uste­
des, sin embargo, dirán ahora (no á mi,8Íno| 
á Cuasimodo): ¿á qué viene esto? Pues muy 
sencillo, ya lo verán ustedes.

A l  a ir e  lib re , significa ocuparse de todol 
aquello que vemos todos los dias; de todu| 
aquello que presenciamos y  nos incomodar 
el Ayuntamiento no reprime porque...¿áqu( 
ser oscuros? porque no le da la real gana yj 
porque le importa poco que el piíblico 

• lastimado, y  que grite la prensa, y  que si 
íaptno la de Dios es Cristo, e tc ., etc.

cosa; |i]ue 6 En 
iiiiet |pord tantc 
íkí, I atení

Pe
Iones

Y por eso mismo vamos á darle su razoiij 
á Valero de Tornos. No solamente la admi-l 
nistraciou española es un sombrero sin ca-l 
beza, sino lo que es más deplorable todavíal 
y  hablando parafrásticamente, el Ayunta-I 
miento de Madrid está desposeido del som-l 
brero y  de la cabeza; en resúmen; es laca-l 
rabina de Ambrosio puesta en manos del| 
señor marqués de Urquijo.

Aún siguen los corrillos por las calles;| 
atín se permiten los pobres vagabundos, lo 
mendigos raposos que piden por vicio y 
por cierto siempre están faltos de padre y 
madre ó se les están muriendo, ó por lo mej 
nos les falta un céntimo para la compra ^ 
un panecillo y otras mil verdades casi imi 
posibles de creer.

Permítese todavía colgar las ropas en 1'’j 
balcones; es tolerable que suceda por Lava-f 
piés, Puerta-Cerrada, etc., pero no en 
calles céntricas de la capital.

El otro dia ostentaban los balcones ds 
Apolo elegantes colgaduras; un extranje^ 
creyó que los teatros en España tendrisij 
lavadero para las ropas interiores de losan 
tistas, ó que estábamos en un país de moroíl 
donde hay esta costumbre después de hj 
ceremonias nupciales.

IC;’

Sigue llamando la atención en loí 
nes del Buen Retiro la simpática 
Miss Leona, mostrándose como siemp^®^  ̂
bella, ágil y  notable equilibrista.

— i Lástima, exclamó uno en el CifĈAyuntamiento de Madrid
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un todo 
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yipüdi'omo, que no tome carta de natura­
leza en España!

A cuyas frases contestó otro excéntrico 
individuo:

—No, no conviene; porque eW a d e sn a íu ra -  
lizaria á muchos españoles.

Las ferias han cambiado de domicilio; 
ofrecen á ustedes, por consiguiente, sus 
nuevas hab itaciones en la calle de Alfonso XII.

Este repentino cambio obedeció á una dis­
posición del Ayuntamiento, á fin de que no 
fuesen desmantelados por la muchedum- 
Itre los escuetos y raquíticos jardinillos de 
Atocha.

Mas dejémonos de paliques y  vamos á la 
feria, de la cual diremos muchas noveda­
des; y es la primera, que se ha prohibido la 
venta de melones: no vemos el (¡uid de la 
cosa; ¡suprimir la veuta de melones! vamos, 
(¡ue se necesita tener humor.

En verdad que ya no se oye aquello de 
mielones á cala, ¿quién me los lleva?» mas 
por desgracia esta prohibición no alcanza á 
auto melón como vemos todos los dias por 
ú, en esos centros ilustrados que llaman 

ateneos y  academias.
Y abundan, ¡suerte fatal! 

de extraordinaria manera; 
que no ha habido filoxera 
que nos traiga tanto mal.

Pero si bien es cierto que la venta de me­
lones ha sido este año tan injustamente pro­
hibida, en cambio los puestecillos de libros 
viejos, de harapos, sillas rotas, mesas des­
vencijadas yotros mil objetos de que suelen 
abastecerse las prenderías, abundan más 
que nunca. El Eastro se trasladó por unos 
cuantos dias á la calle de Alfonso XII. Los 
^ates melenudos que aún sueñan con los 
tiempos de Mesonero Romanos y Larra, han 
derramado algunas lágrimas al ver tirados 
cu confusión los frutos de su ingenio, pre­
gonados á voz en cuello como si fueran me­
locotones de Aragón ó camuesas de Cas­
tilla.

Hé aquí el porvenir de la literatura espa- 
iioia, género cursi, sentimental y  romántico.

«¡A real y medio la pieza! ¡Se vende la 
última ch ifla d u ra  de Henao Muñoz y  los dis­
cursos de Jove y  Hévia!»

¡Cuántos académicos verán archivadas 
obras en estos montones de basura!

E re ib e .

s Jsrdi- 
artista 

ipre'

q Circf

P A N  Y T O R O S -

I*'.’ corrido de abono verificada en. .Madrid el dia 30 
de Setiembre de 1883.

Alension, zefiores. que ya voy á emprensipiá. 
Pómer loro. Bautizado y conocido por Moretiito, 

bragao, y casi velete.
Tenlároolo Calderón, Fuentes y Malacan, sufrien­

do el primero y segundo los consabidos tumbos, pero 
d® mistó; lo pincharon seis veces.

A.si pasó á manos de los chicos el Callo y Molina, 
“̂e le pusieron tres pares.

El maestro, que vestía verde y plata, brindó y se d¡- 
á Moreniio, y lo despachó, después de seis pases 

diferentes hechuras, como los figurines de la moda, 
udoleuna estocada á volapié calda, saliendo, en vez 
por la cola, por la cara del bicho, que se echó para 

•*®pre.

Comparilo, yo no sé 
cómo ha slo esa estocá; 
ar señó on Rafaé 
se lo he de pregunté.
Pero la gente aplaudía, 
dando al pobre un alegrón, 
cuando esperaba unasirba 
de tas de marca mayó.

•i.° Mojoso se llamaba y era retinto y nevao.
—Güen toro me paese este, señó Miseria.
—¿Por qué?
—Poique el Curro sá puesto escolorío.

Tomó con bravura cinco puyas, desendiendo lodos 
como á la voz del capUati los soldados de un escuadrón, 
ó como el Pim, l’am, Pum de la feria.

Lo parearon Currinche y Julián, poniendo cinco pa­
los el primero y medio el segundo, no haciendo sino 
salir del apuro.

Currilo brindó, y tan tímido como el oso cuando le­
vanta el amo el garrote, se fue á saludar al toro.

No sé lo que habló; pero el toro debió decirle aque­
llo de

Eres turco y no te creo.
Empezó ¡cuánto baile! ni en el Ramillete los domin­

gos. Pasó... no sé cuantas veces; pues se me fué la 
cuenta por no encontrar el nombre de los pases; hubo 
de ellos la mar en distintas formas, y desarme á la pos­
tre, precedieron á un bajonazo que ni el de los húsares.

3.** Conocido era este bicho por Melero, y las señas 
negro, aprelao de cuerna y ligero. Salió buscando gen­
te, ¡qué susto! Pero más fué el ruido que las nueces.

De los piqueros tomó diez varas desendiendo por no 
perder la costumbre.

Los nmos lo adornaron con dificultad por taparse el 
toro, queriendo el bullo como los chiquillos cuando 
hacen la corrida; pero á pesar de su iiabiiidad le puso 
el Mnrenito un par al cuarteo y medio al sesgo, y Al­
mendro al sesgo un gran par.

Brindó Fernando, y se fué á jugar con el de Prado, 
Con mucha planta dió un pase natural y dos cambiados; 
se tiró y resultó un volapié que si la pinta hubiera en­
trado una cuarla más alta, Melero no hubiera podido 
hacer el (estamento; pero fué un üetlan, y no de ópera.

Que con er Curro lias hablao 
Me parece, señor Gallo;
Si es verdad ya lo he sortao,
V si es mentira me cayo.

Atendía por Cucharero, y traía el habit cárdeno cla­
ro, las tijeras abiertas como las del caniyita, del po­
der que alcanzan de polo á polo.

Tomó de los montados nueve regalos, pues casi de­
jaron al loro como estaba, sin más novedad que man­
chada la capa.

Molina puso medio par cuarteando, uno á la media 
vuelta y otro á la admosfera.

F.l Gallo lo imitó poniendo uno como el álllmo de 
su compañerc* y medio al cuarteo.

Don Rafael tiró la gorra y creimos que nos iba á de­
jar vizcus, pero nos dejó ciegos para que no viéramos lo 
que hizo. A mi mo pasó asi, pues tantos y de tal calibre 
fueron los pasos, que no pude saberlos por ser ckkc- 
ros la mayor parte.

Después.....Más vale callarlo......

íj.'’ Se distinguía de los otros por el nombre Maris- 
meño, y por ser colín, negro, las astas en su sitio v 
bragao.

Voluntarioso, pero sin poder, lomó catorce varas de 
los piqueros.

Guerra (Leandro), clavó al cuarteo dos pares re­
gulares, y Julián de Igual modo uno desigual.

Currilo, too inmvtao, se fué á buscar una jaca para 
irse al lado de Marismeño, pues parecía el telégrafo de
lo que corría. ¡V eso que no le estorbaba el rabo!.....
Llegó á él, y empezó con dos naturales y quince entre 
altos, cambiados y con la derecha, luego un pinchazo;

un pase, luego otro, otro pinchazo andando el toro, 
tenia un nuevo pase y cae delante del toro. Currinc  ̂
acude tan precipitado que cae también, pero ni 
ni oíro, tuvieron que lamentar desgracias personales\ 
consecuencias.

El maestro acudió y perdió todo lo que tenía perj 
ble, el percal y la montera, y si no salo de naja, Di 
sabe lo que hubiera perdido.

Pero Curro lo enmendó 
dando un pase y un pinchazo; 
que resultó un bajonazo, 
pero cá, no se inmutó.

6.'̂  Chaparrito se llamaba, era completamente n| 
gro Y corlo de cuernos.

Al verle las astas, el Gallito, perdió el miedo y le ' 
cinco (que querían ser) verónicas, pero que no nací 
ron; en fin, no sé qué es esto, ó yo no entiendo ya¡ 
toros ó han estudiado otras reglas que tienen oír 
nombres. ¡Todo se cambia.....habrá pasado la moda!

Los caballeros lo tentaron seis veces sin más col 
secuencias, que la pérdida de una alimaña el prime] 
é improperios sin razón del público el segundo.

Le adornaron el morro, Almendro con par y mej 
al cuarteo, después de salir en falso una vez.

El Moreniio, despiies de hacer la misma salida fall 
puso dos pares al viento, y medio á la media vuelta]

El Gallo cumplió con dos naturales, dus con la 
recba, y cinco entre altos y cambiados, propinar 
media estocada mala á volapié y muy baja, luego 
descabello, y se acabó.

RESÜMEN.
—Queiojaga er púbrico, compare, que no voj 

cojé er tren, y tengo que está en cr puebro por la 
ñaña á registrá las carnes.

—¿Es Vd. veterinario?
—Ca.....Rigidó.

Soban brindado á torear gratis para una corrí] 
de objeto benéfico, que tendrá lugar en Valenclí 
presente mes. los espadas Frascuelo y HermosUla.

Con motivo de la feria de San Lúeas, en Jaan, 
cree torearán en dicha plaza los diestros Lagarlijt 
Cara-ancha.

A beneficio del colegio de niños huérfanos de sj 
Vicente, se asegura que tendrá lugar en Valencia el 
y 22 del presente mes, dos corridas de toros, torean 
en la primera los seis bichos, Frascuelo, y en la 
ganda éste y Valentín.

Dentro de poco tomará la alternativa el aplaudí! 
banderillero Valentín Martin.

Saldrá de la cuadrilla de Salvador, por rellrars^ 
descansar, el antiguo banderillero Pablo, que será si 
tifuido por Ostión.

E l G allo  de  M oron .

CHISMOGRAFÍA.

Venid porteras; viejas que sin ser portera.? no dj 
jais de ser charlatanas; beatas murmuradoras; ver 
todas en tropel á comunicar á nuestro compañero Ci 
simodo vuestras interesantes historias, que os .sor] 
agradecidas en todo lo que valen por nuestro com¡ 
ñero, condenado hasta ahora á un triste mutismo; 
apreciables viejas. Cuasimodo estaba mudo; perol 
Dios gracias, ya va recobrando el uso de la palabra,| 
si acudís vosotras á desalar su lengua, no quedará 
Ja coronada villa ningún poeta chirle; ningún aute 
zuelo de tres al cuarto; ninguna de esas celebridad! 
cuya notoriedad se funda en barro, que deje de perc 
bir algún golpe contundente de la bien corlada plur 
de Cuasimodo.
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CHLS-MES Y CUENTOS.

. Por doriimenlüs que leñemos á )a vista, y (le los 
hales se ha valido sin duda El Liberal para dar á la 
jiblicidud hace pocos dias un suelto, referente á alRu- 
ps abusos cometidos en el Saladero, resulta, y de esto 
Uidrá ya conocioileuto seguramente el señor conde 
fe Xiquena, que existen dentro de la misma cárcel de 
>mbres, medios de comunicación con el exterior, en- 
je una numerosa y bien organizada sociedad de crimi- 
ales, llamada comunmente Los enterradores. Gracias 
las gestiones hechas por un súbdito francés, quo vino 
f su país sólo para este asunto, los jefes que compo- 
•n esta banda fueron descubiertos y denunciados al 
^bernador, quien tuvo en sus manos los documentos 
fiacientes del delito. Ahora bien, ¿qué nuevas medi- 
is ha adoptado el señor conde de Xiquena para que 
cárcel de hombres no so convierta en una taberna? 

-jué confianza ha dado al súbdito francés y á la emba­
l a  de Francia, que á él acudieron á denunciarle el 
,ícho?

Posteriormente se lia sabido por una carta que de 
i pais ba recibido el susodicho súbdito francés, que 
's mismos enterradores han escrito á otro industrial 
W patriota de éste último, con objeto de darle el timo 
'je ya anteriormente se les había frustrado.

Tenemos la seguridad que el señor conde de Xi- 
jena habrá lomado ya las medidas oportunas que re­
hiere un asunto de esta delicadeza.
X

I El Sr. Jiménez Delgado ha recibido una escoba, 
galo del vecindario de Madrid.

' El recuerdo es oportuno. A ver si de esta manera 
- limpian un poco más las calles en que no vive nin- 
in concejal.

'jQ ué liigica tienen algunos articulistas! Convencen 
más listo. Ahi va una muestra:
En un apreciablc colega, de romántico titulo, un 

•edestinodo, después de hacer la historia de sus pri­
ores años, nos dice que le dieron un destino de c,ua- 
b mil reales (¡ah, pillin!) y que á los seis dias le deja- 
’n cesante. (¡Hombre, qué lástima! Ni siquiera le 
irmitieron llevar la miel á los labios.)
. Luego añade; «¡Qué iba yo á hacer en tal situación?» 
isiii esperar á que le den una respuesta juiciosa, se 
;da él diciendo: «Pues lo que cualquiera otro hubiera 
•cho. Me enamoré.»
' ¿Eli, qué tai? ¿No es cierto que enamorarse es una 
>nsecuencia lógica, ineludible, Je  ia cesantía? Vo lia- 
ia hecho lo propio. Y todos ustedes, amables leelo- 
s . Era lo más natural.

; V no es esto solo, sino que también otro articulista 
le con patéticos acentos y rebuscado lenguaje llama 
Va muerte (¡pobrecitol). exclama: «Hay hombres que 
‘didicen la muerte (¿de veras?); pero yo la amo (nadie 
■ la disputa)... Creo que soy do las pocas almas, gvc 
morir ie darán las gracias (luego el alma muere)... 

-)rque tu mano ¡oh muerte! ha de quitar á m i alma las 
¡.denas que me impiden volar á donde rae llaman las 
las almas que me han amado!»

Pues, señor, ahora salimos con que el alma no mué-
¿En qué quedamos? Póngase Vd. de acuerdo consi- 

) mismo, señor articulista.

Aún no se sabe nada acerca del resultado obtenido 
o rla  expo.siciou que, firmada por algunos actores y 
atores dramáticos, le ha sido presentada al presidente 
bl Consejo de Ministros.
i Unimos nuestra humilde voz á ia de los artistas íir- 
Vantes de dicho escrito, á !in de que el Sr. Sagasta dé 
ina solución satisfactoria al asunto.

En la ííarzuela sigue aún la gran exhibición de pau- 
brrillas. Es curioso e! espectáculo que presentan estas 
¡ermosas émula.s de Terpsicore cen el casco de drago- 
íes franceses á la cabeza, y tan ligeras de ropas desde 
a cintura para abajo. Este es uu ejército de muchachas

con el cual hay hombre que se atreve á conquistar el 
mundo. La moralidad peligra. Con que dos de aquellos 
guardias civiles del género femenino se pusiesen en 
las esquinas de cada calle ú saliesen á la carretera, 
tendríamos grandes conflictos lodos los dias.

Habría aquello de ¡socorro! ¡socorro!...
Un transeúnte,—¿Pero qué pasa á Vd., caballero?

— ¡Una pareja! ¡Necesito una parejo! ¡Que me la 
traigan! Acabo de malar á mi mujer y á mi suegra.y rae 
entrego resignado en manos de ia guardia de... desor­
den público.

Y habria más de un perdido, 
pobre de solemnidad,
:|ue exclamase compungido:
¡Una parejal ¡La pido 
con mucha necesidad!

—¿Saben ustedes que Miss Leona Daré quiere luchar 
con el perro Invencible?

— ¡Hombre, qué barbaridad!
— ¡No señor, no es barbaridad, es fuerza de dientes.

Señor Ducazcal, es Vd. muy amable, lodos lo rece- 
nocemos, pero no comprendo qué poderosa razón le 
obligará á Vd. á no dar contraseñas de salida á los con­
currentes obligados á salif por alguna circunstancia im­
prevista.

Vamos, no sea Vd. supersticioso y déjese de chl.smes 
dando las correspondientes contraseñas como en todos 
los teatros.

Pues señor, estamos en el siglo de los adelantos: no 
sólo se falsifican billetes de Banco, moneda, articules 
varios etc. e tc., sino que basta se falsifican ¡asómbren­
se ustedes! las personas, porque la otra noche me ase­
guraron que Miss Leona era falsificada.

El domingo abrió sus puertas el teatro Español con 
la comedia de Rodríguez Rubí titulada El arte de hacer 
fortuna.

Bien se puede asegurar (¡ue durante toda la tem­
porada

Reinará soledad en torno suyo 
y con plácida calma 
los émulos de Taima 
ofrecerán sameíes á porfía, 
por su valer, llamados 
á levantar el arle de Talla.
Allí ya no veremos 
las comedias de Tirso ni de Lope; 
en cambio escucharemos 
los versos peregrinos
de algún moderno autor que busque gloria
(su nombre no hace al caso)
y con ansia irrisoria
quiera escalar la cumbre del Parnaso.
Mas ¿qué puede iraporlariios hoy en día 
que tengamos ó no malos autores 
si nos queda un consuelo todavía?...
¡Que los cómicos son mucho peores!

Hemos tenido el gusto de ver en la exposición de 
pinturas del Sr. Hernández, dos platos pintados con 
gran naturalidad y delicadeza de colorido por el dis­
tinguido pintor Sr. D. Antonio Aparici.

Estas dos obras, debidas al pincel de tan hábil a r­
tista, han sido ya adquiridas por una de las personas 
más respetables de Valencia.

El Sr. Aparici ofrece a! público su estudio en la 
calle de Atocha, núm. 33, 4.'  ̂ izquierda.

El teatro de Apolo acaba de abrir sus puertas, pre­
sentando al público unexceleiile cuadro de cantantes, 
lo que quiere decir que este ano no tendremos tantos 
gallos como otras veces.

La señorita Soler Di-Franco es simpática y caula

con bastante gusto. Berges y la Cortés de Pedral ha 
cen una soberbia pareja: tienen buena garganta y huj 
ñas carnes. La Roca está muy bien formada, y es 
graciosas» las tablas. La señora Baeza es muy aprecia 
ble. Ferrer no desafina muchas veces. Subirá es un hjjo 
que crecerá andando el tiempo: y Soler es ya viejo e» 
el teatro.

¿Qué más quieren los aficionados al arle lirifQ. 
dramático.

Pues... buenos compositores.
i _____
i Querido Joan Claudio: ya he sabido que el teatro ¡le 
I Eslava, está trasformado por completo; dicen que hav 
: un buen cuadro de artistas; que han contratado á HuU 
I de lo que me alegro mucho.

Sé que no transiges con los malos cómicos 
' leme.>i más que á una pulm<»nia á Zumel y á Pina Do- 
i minguez; pero este año es fuerza que seas complaclea- 
¡ te, que toleres á Zamacois su cante fondo y que note 
I extrañes do ver el escenario de nuestros principales 
: teatros, convertido en una plaza de toros. Hay que ge. 

guir las corrientes del siglo.
El teatro de Eslava es el ideal del arle en España. 

Se fueron los Calvos; la Mendoza Tenorio reniega de 
los aplausos por este año; Vico se dedica á la enseñan, 
za en el Conservatorio, pero en cambio nos quedan ¡os 
Mesejos y la Juana Pastor, que harán la competenciaá 
los MarlineUcs. Ya sé que prefieres este teatro filoso- 
íico Uuriuü-ecuesire-musica!, á los dramas de Coello. 
Catalina ó Sanches de Castro, y á las zarzuelas deHo- 

! hio ó de Fernandez Caballero, y que lo mismo la Alveri 
: do Nestosa (¡ue Juana Pastor, te vuelven loco con sus 

gracias; pero un crítico de tu valer, debe sacrifican 
j por el arle y no debe dejarse llevar tan pronto de esa 
I pasión que siempre has demostrado por los toros, pot 

los circos de caballos, por el cante /famenco, por los 
e.specláculos coreográficos, y por todo lo que se llama, 
en una palabra, belleza plástica.

Sé complaciente, pues, amigo mió; di que todos los 
cómicos españoles son Taimas ó Romeas, que Catalíua 

I y Zamora son emtHenúias. Vallés im Lalorre y Sánchez 
de León uu Maiquez, y lodos viviremos contentos lla­
mándonos génios á boca llena y formando asi, á seme­
janza de los señores Ortega Muuilla, Palacio Valdés, 
Alas y otros revisteros del mismo estilo, una «sociedad 
comandiiaria de bombos mútuos.»

Dicho esto, me despido de ti. querido Juan Claudio, 
hasta el próximo jueves que volveré á escribir á tu pe­
riódico desde las nuevas Batuecas, donde resido. Tuvo 
afectísimo,

Perez (uo D. Zvilo).

Una uoUcia de sensación que acabamos de leer ea 
La Correspoíidcttcía de España-.

«lia entrado á formar parle de la Asociación de Es­
critores y Arlista.s, !a distinguida escritora doña Julia 
Cüdorniu.»

Nos alegramos, pardiéz;
¿quién habrá que se resisía 
á ser escritor ó artista 
l>or una peseta al mes?

i Del í i  al h") del corriente abrirá sus puertas el tea- 
: tro Real, poniéndose en escena la (ipera Poliuto^ eo 

que lomará parle la Sra. Mazzolli y el Sr. Bulterini.

En Eslava se estrenaron hace unos dias dos obra?, 
una de ollas titulada En el otro mundo y otra La do*- 
cellüa. De la primera creemos oportuno no hablar- 
respecto á la segunda, sólo diremos que tiene un aclo 
primero bastante bueno, y que si la acción de la obra 
se hubiera desarrollado en tres actos en vez de los dos 
en que se ha hecho, la comedia resultarla mejor ¡»du 
dablemente.

La Comedia sigue haciendo su negocio con la co® 
pañía que dirige Mario. Y en verdad que este actor 
merece ios aplausos que diariamente .se le iribuiau  ̂
pues es, en su género, el mejor de nue.slros actores^
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